
TIEMPO PASCUAL 
Viernes DE SEMANA IV 

Del Propio del Tiempo. Salterio IV 
San José obrero 

1 de MAYO 

LAUDES 

 

INVITATORIO 

 

V. Señor abre mis labios 

R. Y mi boca proclamará tu alabanza 

 

INVITATORIO 

Ant. Venid, adoremos a Cristo, el Señor / que quiso ser tenido como 

hijo del carpintero. Aleluya. 



Salmo 23 – INVITACIÓN A LA ALABANZA DIVINA 

Del Señor es la tierra y cuanto la llena, 
el orbe y todos sus habitantes: 
él la fundó sobre los mares, 
él la afianzó sobre los ríos. 

—¿Quién puede subir al monte del Señor? 
¿Quién puede estar en el recinto sacro? 

—El hombre de manos inocentes 
y puro corazón, † 
que no confía en los ídolos 
ni jura contra el prójimo en falso. 
Ése recibirá la bendición del Señor, 
le hará justicia el Dios de salvación. 

—Éste es el grupo que busca al Señor, 
que viene a tu presencia. Dios de Jacob. 

¡Portones!, alzad los dinteles, † 
levantaos, puertas antiguas: 
va a entrar el Rey de la gloria. 

—¿Quién es ese Rey de la gloria? † 
—El Señor, héroe valeroso; 
el Señor, héroe de la guerra. 

¡Portones!, alzad los dinteles, † 
levantaos, puertas antiguas: 
va a entrar el Rey de la gloria. 

—¿Quién es ese Rey de la gloria? † 
—El Señor, Dios de los ejércitos. 
Él es el Rey de la gloria. 

Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 
Como era en el principio, ahora y siempre, 
por los siglos de los siglos. Amén.!

Ant. Venid, adoremos a Cristo, el Señor / que quiso ser tenido como hijo del 
carpintero. Aleluya. 



HIMNO SAN JOSÉ OBRERO 

Llamando a trabajo al mundo 
la aurora de la mañana, 

saluda al son del martillo 
la casa nazaretana. 

Salve, padre de familia, 
de cuyas manos sudadas 

el Artífice divino 
copió labor artesana. 

Reinando en la cumbre del cielo 
junto a tu esposa sin mácula, 

oye a tus fieles devotos 
sumergidos en desgracias. 

Quita violencias y engaños 
y hurtos al pobre en ganancias, 

baste a todos el vivir 
con una sencilla holganza. 

Por ti, José, Dios altísimo 
dirija nuestras pisadas 
en paz y santa alegría 

por las sendas de la Patria. Amén. 



 

SALMODIA 

 

Ant 1. Cristo se ha entregado como oblación y víctima por 

nosotros. / Aleluya. 

 

Salmo 50 - CONFESIÓN DEL PECADOR ARREPENTIDO 

Misericordia, Dios mío, por tu bondad; 

por tu inmensa compasión borra mi culpa; 

 

lava del todo mi delito, 

limpia mi pecado. 

 

Pues yo reconozco mi culpa, 

tengo siempre presente mi pecado: 

 

contra ti, contra ti solo pequé, 

cometí la maldad que aborreces. 

 

En la sentencia tendrás razón, 

en el juicio brillará tu rectitud. 



 

Mira, que en la culpa nací,  

pecador me concibió mi madre. 

 

Te gusta un corazón sincero, 

y en mi interior me inculcas sabiduría. 

 

Rocíame con el hisopo: quedaré limpio; 

lávame: quedaré más blanco que la nieve. 

 

Hazme oír el gozo y la alegría, 

que se alegren los huesos quebrantados. 

 

Aparta de mi pecado tu vista, 

borra en mí toda culpa. 

 

¡Oh Dios!, crea en mí un corazón puro, 

renuévame por dentro con espíritu firme; 

 

no me arrojes lejos de tu rostro, 

no me quites tu santo espíritu. 



 

Devuélveme la alegría de tu salvación, 

afiánzame con espíritu generoso: 

 

enseñaré a los malvados tus caminos, 

los pecadores volverán a ti. 

 

Líbrame de la sangre, ¡oh Dios, † 

Dios, Salvador mío!, 

y cantará mi lengua tu justicia. 

 

Señor, me abrirás los labios, 

y mi boca proclamará tu alabanza. 

 

Los sacrificios no te satisfacen; 

si te ofreciera un holocausto, no lo querrías. 

 

Mi sacrificio es un espíritu quebrantado: † 

un corazón quebrantado y humillado 

tú no lo desprecias. 

 

Señor, por tu bondad, favorece a Sión, 

reconstruye las murallas de Jerusalén: 



 

entonces aceptarás los sacrificios rituales, † 

ofrendas y holocaustos, 

sobre tu altar se inmolarán novillos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, 

 y al Espíritu Santo. 

 

Como era en el principio, ahora y siempre,  

por los siglos de los siglos. Amén.!

 

Ant 1. Cristo se ha entregado como oblación y víctima por nosotros. / 

Aleluya. 

 

Ant 2. Jerusalén, ciudad de Dios, / brillarás con zafiros y 

esmeraldas. Aleluya.

 

Cántico: ACCIÓN DE GRACIAS POR LA LIBERACIÓN DEL 

PUEBLO - Tb 13, 10-15. 17-19 

 

Anuncien todos los pueblos sus maravillas!† 

y alábenle sus elegidos en Jerusalén,! 

la ciudad del Santo; 



 

por las obras de tus hijos te azotará, † 

pero de nuevo se compadecerá! 

de los hijos de los justos. 

 

Confiesa dignamente al Señor 

y bendice al rey de los siglos, 

 

para que de nuevo sea en ti 

edificado su tabernáculo con alegría,! 

 

para que alegre en ti a los cautivos † 

y muestre en ti su amor hacia los desdichados, 

por todas las generaciones y generaciones.! 

 

Brillarás cual luz de lámpara 

y todos los confines de la tierra vendrán a ti. 

 

Pueblos numerosos vendrán de lejos 

al nombre del Señor, nuestro Dios, 

 

trayendo ofrendas en sus manos, 

ofrendas para el rey del cielo. 



 

Las generaciones de las generaciones† 

exultarán en ti. 

Y benditos para siempre todos los que te aman. 

 

Alégrate y salta de gozo por los hijos de los justos, † 

que serán congregados, 

y al Señor de los justos bendecirán. 

 

Dichosos los que te aman; 

en tu paz se alegrarán. 

 

Dichosos cuantos se entristecieron por tus azotes, 

pues en ti se alegrarán 

 

contemplando toda tu gloria, 

y se regocijarán para siempre. 

 

Bendice, alma mía, a Dios, rey grande, † 

porque Jerusalén con zafiros y esmeraldas 

será reedificada, 



 

con piedras preciosas sus muros 

y con oro puro sus torres y sus almenas.! 

Gloria al Padre, y al Hijo,  

y al Espíritu Santo. 

 

Como era en el principio, ahora y siempre,  

por los siglos de los siglos. Amén.!

 

Ant 2. Jerusalén, ciudad de Dios, / brillarás con zafiros y 

esmeraldas. Aleluya.

 

Ant 3. Vi la nueva Jerusalén que descendía del cielo. / Aleluya. 

 

Salmo 147 - RESTAURACIÓN DE JERUSALÉN. 

 

Glorifica al Señor, Jerusalén; 

 alaba a tu Dios, Sión: 



 

que ha reforzado los cerrojos de tus puertas 

y ha bendecido a tus hijos dentro de ti; 

 

ha puesto paz en tus fronteras, 

te sacia con flor de harina. 

 

Él envía su mensaje a la tierra, 

y su palabra corre veloz; 

 

manda la nieve como lana, 

esparce la escarcha como ceniza; 

 

hace caer el hielo como migajas 

y con el frío congela las aguas; 

 

envía una orden, y se derriten; 

sopla su aliento, y corren. 

 

Anuncia su palabra a Jacob, 

sus decretos y mandatos a Israel; 



 

con ninguna nación obró así, 

ni les dio a conocer sus mandatos. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo,  

y al Espíritu Santo. 

Como era en el principio, ahora y siempre,  

por los siglos de los siglos. Amén.!

 

Ant 3. Vi la nueva Jerusalén que descendía del cielo. / Aleluya. 

 

LECTURA BREVE!! 2S 7, 28-29 

 

Mi Señor, tú eres el Dios verdadero, tus palabras son de fiar, y has 

hecho esta promesa a tu siervo. Dígnate, pues, bendecir a la casa de 

tu siervo, para que esté siempre en tu presencia; ya que tú, mi Señor, 

lo has dicho, sea siempre bendita la casa de tu siervo. 



RESPONSORIO BREVE 

V. Lo nombró administrador de su casa. Aleluya, aleluya. 

R. Lo nombró administrador de su casa. Aleluya, aleluya. 

V. Señor de todas sus posesiones. 

R. Aleluya, aleluya. 

V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo. 

R. Lo nombró administrador de su casa. Aleluya, aleluya. 

 

CÁNTICO EVANGÉLICO 



Cántico de Zacarías. EL MESÍAS Y SU PRECURSOR Lc 1, 68-79 

 

Bendito sea el Señor, Dios de Israel, 

porque ha visitado y redimido a su pueblo. 

 

Suscitándonos una fuerza de salvación 

en la casa de David, su siervo, 

 

según lo había predicho desde antiguo 

por boca de sus santos profetas: 

 

Es la salvación que nos libra de nuestros enemigos 

y de la mano de todos los que nos odian; 

 

ha realizado así la misericordia que tuvo con nuestros padres, † 

recordando su santa alianza 

y el juramento que juró a nuestro padre Abraham. 

 

Para concedernos que, libres de temor, 

arrancados de la mano de los enemigos, 



le sirvamos con santidad y justicia, 

en su presencia, todos nuestros días. 

 

Y a ti, niño, te llamarán Profeta del Altísimo, † 

porque irás delante del Señor 

a preparar sus caminos, 

 

anunciando a su pueblo la salvación, 

el perdón de sus pecados. 

 

Por la entrañable misericordia de nuestro Dios, 

nos visitará el sol que nace de lo alto, 

 

para iluminar a los que viven en tiniebla 

y en sombra de muerte, 

 

para guiar nuestros pasos 

por el camino de la paz. 

 

Gloria al Padre, y al Hijo, 

 y al Espíritu Santo. 



 

Como era en el principio, ahora y siempre,  

por los siglos de los siglos. Amén. 

 

 

PRECES 

 

Acudamos suplicantes al Señor, el único que puede 

hacernos justos, y digámosle suplicantes: 

Con tu justicia, Señor, danos vida. 



Tú, Señor, que llamaste a nuestros padres en la fe 
para que caminasen en tu presencia con un corazón 
sincero, 
 haz que también nosostros, siguiendo sus huellas, 

seamos santos ante tus ojos. 

Con tu justicia, Señor, danos vida. 

Tú que elegiste a José, varón justo, para que cuidara de tu Hijo durante 
su niñez y adolecencia, 
 haz que también nosotros nos consagremos al servicio del cuerpo   
 de Cristo, sirviendo a nuestros hermanos. 

Con tu justicia, Señor, danos vida. 
 

Tú que entregaste la tierra a los hombres para que 
la llenaran y la sometieran, 
 ayúdanos a trabajar con empeño en nuestro mundo, pero teniendo   
 siempre nuestros ojos puestos en tu gloria. 

Con tu justicia, Señor, danos vida.



No te olvides, Padre del universo, de la obra de tus manos 
 y haz que todos los hombres, mediante su trabajo 
 honesto, tengan una vida digna. 

Con tu justicia, Señor, danos vida.
 

Se pueden añadir algunas intenciones libres 

 

Porque somos miembros de la familia de Dios, nos

atrevemos a decir: 

 
Padre nuestro... 

 

ORACION 

 

Dios nuestro, creador del universo, qué has establecido que el 

hombre coopere con su trabajo al perfeccionamiento de tu obra, haz 

que, guiados por el ejemplo de San José, y ayudados por sus 

plegarias, realicemos las tareas que nos asignas y alcancemos la 

recompensa que nos prometes. Por nuestro Señor Jesucristo, tu 

Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del Espíritu Santo y es 

Dios, por los siglos de los siglos. Amén. 



 

CONCLUSIÓN 

 

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida 

eterna. 

R. Amén. 


